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DIRECTIVA 92/35/CEE DEL CONSEJO

de 29 de abril de 1992

por la que se establecen las normas de control y las medidas de
lucha contra la peste equina

EL CONSEJO DE LAS COMUNIDADES EUROPEAS,

Visto el Tratado constitutivo de la Comunidad Económica Europea y,
en particular, su artículo 43,

Vista la propuesta de la Comisión (1),

Visto el dictamen del Parlamento Europeo (2),

Visto el dictamen del Comité Económico y Social (3),

Considerando que la Directiva 90/426/CEE del Consejo, de 26 de junio
de 1990, relativa a las condiciones de policía sanitaria que regulan los
movimientos de équidos y las importaciones de équidos procedentes de
países terceros (4), tiene por objeto liberalizar los desplazamientos de
équidos en el territorio comunitario; que, según el apartado 4 de su
artículo 5, deben fijarse medidas comunitarias de armonización de las
normas de control y de lucha contra la peste equina;

Considerando que las medidas de este tipo permiten garantizar el desa-
rrollo racional del sector agrícola y contribuyen a proteger la sanidad
animal en la Comunidad;

Considerando que los brotes de peste equina pueden adquirir rápida-
mente un carácter epizoótico y provocar una mortalidad elevada y per-
turbaciones que pueden reducir gravemente la rentabilidad de la gana-
dería;

Considerando que las medidas de lucha deben ponerse en práctica desde
el momento en que se sospeche la presencia de la enfermedad y que,
desde que se confirme la misma, debe llevarse a cabo una acción
inmediata y eficaz para garantizar la protección de la salud animal en
la Comunidad;

Considerando que las medidas que se adopten deben encaminarse a
prevenir la propagación de la peste equina; que, a este respecto, se
debe llevar a cabo un control riguroso del movimiento de los animales
que pueden transmitir la infección y desinsectar las explotaciones infec-
tadas;

Considerando que es importante precisar las condiciones en que puede
practicarse la vacunación contra la peste equina y las normas para
efectuarla;

Considerando que, para controlar mejor la enfermedad, es conveniente
delimitar zonas de protección y vigilancia teniendo en cuenta los facto-
res de tipo geográfico, administrativo, ecológico y epizootiológico;

Considerando que, para prevenir cualquier propagación de la enferme-
dad es indispensable realizar un estudio epidemiológico detallado;

Considerando que las disposiciones del artículo 3 de la Decisión
90/424/CEE del Consejo, de 26 de junio de 1990, relativa a determi-
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nados gastos en el sector veterinario (1) se aplican cuando aparece la
peste equina,

HA ADOPTADO LA PRESENTE DIRECTIVA:

Artículo 1

La presente Directiva establece las normas de control y las medidas de
lucha contra la peste equina.

Artículo 2

A efectos de la presente Directiva se aplicarán, cuando sea necesario, las
definiciones del artículo 2 de la Directiva 90/426/CEE.

No obstante, se entenderá por «explotación», el establecimiento definido
como tal en la Directiva 90/426/CEE, así como las reservas naturales en
las que los équidos se mueven en libertad.

Además, se entenderá por:

a) propietario o cuidador, la persona o personas físicas o jurídicas que
sean propietarias de los équidos o estén encargados de su cuidado
con remuneración o sin ella;

b) vector, el insecto de la especie «culícido imicola» o cualquier otro
insecto del género culícido que pueda transmitir la peste equina, que
se identificará según el procedimiento previsto en el artículo 19,
previo dictamen del Comité científico veterinario;

c) confirmación, la declaración, por la autoridad competente, de la
presencia de la peste equina, basada en datos de laboratorio; no
obstante, en caso de epidemia, la autoridad competente podrá con-
firmar la enfermedad basándose en datos clínicos y/o epidemiológi-
cos;

d) autoridad competente, la autoridad central de un Estado miembro
competente para proceder a controles veterinarios o cualquier auto-
ridad veterinaria en la que ésta haya delegado dicha competencia;

e) veterinario oficial, el veterinario designado por la autoridad compe-
tente.

Artículo 3

Los Estados miembros velarán por que la aparición de la peste equina o
su sospecha se notifique obligatoriamente y de forma inmediata a la
autoridad competente.

Artículo 4

1. En caso de que en una explotación se hallen uno o más équidos de
los que se sospeche que pueden estar afectados de peste equina, los
Estados miembros velarán para que el veterinario aplique inmediata-
mente los medios oficiales de investigación con el fin de confirmar o
desmentir la presencia de dicha enfermedad.

2. A partir del momento en que se notifique la sospecha de infección,
el veterinario oficial:

a) ordenará que la explotación o explotaciones presuntamente afectadas
sean puestas bajo vigilancia oficial;
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b) ordenará que se proceda a:

i) elaborar un censo oficial de los équidos, con indicación para
cada especie, del número de équidos ya muertos, infectados o
expuestos a la infección y mantener dicho censo actualizado con
el fin de registrar en él los équidos nacidos o muertos durante el
tiempo en que se mantenga la sospecha; los datos contenidos en
dicho censo deberán presentarse cuando así se solicite y podrán
verificarse en cada visita;

ii) elaborar un recuento de los lugares que puedan constituir un
medio para la supervivencia o la instalación del vector, verifi-
cando que los medios adecuados de desinsectación se utilizan en
los lugares;

iii) realizar un estudio epidemiológico, de conformidad con el ar-
tículo 7;

c) visitará regularmente la explotación o explotaciones y, cuando lo
haga:

i) examinará cada uno de los équidos que se encuentren en la
explotación;

ii) efectuará un estudio clínico detallado o la autopsia de los anima-
les sospechosos de inspección o muertos, respectivamente, y to-
mará las muestras necesarias para la realización de exámenes de
laboratorio;

d) velará para que:

i) todos los équidos de la explotación o explotaciones se manten-
gan en sus habitáculos o en otros lugares protegidos contra el
vector;

ii) se prohíba cualquier traslado de équidos procedentes o con des-
tino a la explotación o explotaciones;

iii) se utilicen los medios adecuados de desinsectación en las cuadras
y sus alrededores;

iv) los cadáveres de los équidos muertos en la explotación sean
destruidos, eliminados, incinerados o enterrados con arreglo a
la Directiva 90/667/CEE del Consejo, de 27 de noviembre de
1990, por la que se establecen las normas veterinarias relativas a
la eliminación y transformación de desperdicios animales, a su
puesta en el mercado y a la protección de los agentes patógenos
en los piensos de origen animal o a base de pescado, y por la
que se modifica la Directiva 90/425/CEE (1).

3. En espera de que se apliquen las medidas enunciadas en el apar-
tado 2, el propietario o el cuidador de cualquier animal del que se
sospeche que puede estar afectado por la enfermedad, tomará todas
las medidas de conservación necesarias para cumplir las disposiciones
de la letra d) del apartado 2.

4. La autoridad competente podrá aplicar las medidas contempladas
en el apartado 2 a otras explotaciones en caso de que su implantación,
su situación geográfica o los contactos con la explotación en la que se
sospeche la existencia de la enfermedad permitan suponer que existe
posibilidad de contaminación.

5. Además de lo dispuesto en el apartado 2, se podrán establecer, con
arreglo al procedimiento contemplado en el artículo 19, disposiciones
específicas para las reservas naturales en las que los équidos vivan en
libertad.

6. Las medidas a que se refiere el presente artículo sólo se suspen-
derán por el veterinario oficial cuando la sospecha de peste equina haya
sido desmentida por la autoridad competente.
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Artículo 5

La vacunación contra la peste equina sólo podrá efectuarse de confor-
midad con las disposiciones de la presente Directiva.

Artículo 6

1. Cuando se confirme oficialmente la presencia de peste equina, el
veterinario oficial:

a) ordenará el sacrificio inmediato de los équidos de la explotación
infectada, afectados o que presenten signos clínicos de peste equina;

b) ordenará la destrucción, eliminación, incineración o enterramiento de
los cadáveres de los citados équidos con arreglo a las disposiciones
de la Directiva 90/667/CEE;

c) extenderá la aplicación de las medidas contempladas en el artículo 4
a las explotaciones situadas en un radio de 20 km (comprendida en
la zona de protección) en torno a la explotación o explotaciones
infectadas;

d) ordenará, en la zona mencionada en la letra c), la vacunación siste-
mática de todos los équidos con una vacuna autorizada por la auto-
ridad competente, así como la identificación de los mismos mediante
una marca clara y permanente, de acuerdo con un método homolo-
gado con arreglo al procedimiento previsto en el artículo 19. No
obstante, en función de las circunstancias epidemiológicas, meteoro-
lógicas, geográficas o climatológicas, la autoridad competente podrá
establecer excepciones a la obligatoriedad de la vacunación. Infor-
mará de ello a la Comisión;

e) ordenará la realización de un estudio epidemiológico con arreglo a lo
dispuesto en el artículo 7.

2. En caso de que debido a la situación geográfica, ecológica o
meteorológica o a los desplazamientos desde o hacia la explotación
en que se haya confirmado la enfermedad exista sospecha de una posi-
ble extensión de la peste equina, la autoridad competente podrá ampliar
la aplicación de las medidas contempladas en la letra c) del apartado 1.
Dicha autoridad informará de ello a la Comisión.

3. En caso de que la zona a que se refiere el apartado 1 esté situada
en el territorio de varios Estados miembros, las autoridades competentes
de los Estados miembros afectados colaborarán en la delimitación de
dicha zona. Si fuere necesario, la zona se delimitará con arreglo al
procedimiento previsto en el artículo 19.

Artículo 7

1. El estudio epidemiológico estudiará los siguientes aspectos:

— período de la posible presencia de la peste equina en la explotación;

— posible origen de la enfermedad en la explotación y localización de
las demás explotaciones en las que haya équidos que hayan podido
infectarse o contaminarse a partir del mismo foco;

— presencia y distribución de los vectores de la enfermedad;

— movimientos de équidos desde o hacia las explotaciones afectadas, o
posible salida de cadáveres de équidos de las citadas explotaciones.

2. A fin de coordinar todas las medidas necesarias para erradicar la
peste equina lo más rápidamente posible y con objeto de realizar el
estudio epidemiológico, se creará un centro de crisis.
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El Consejo, a propuesta de la Comisión, adoptará las disposiciones
generales sobre los centros de crisis nacionales y sobre el centro comu-
nitario de crisis.

Artículo 8

1. Como complemento de las medidas a que se refiere el artículo 6,
los Estados miembros velarán por que la autoridad competente delimite
una zona de protección y una zona de vigilancia. La delimitación de
estas zonas deberá efectuarse teniendo en cuenta los factores de tipo
geográfico, administrativo, ecológico y epizootiológico relacionados con
la peste equina y las estructuras de control.

2. a) La zona de protección consistirá en un área del territorio co-
munitario de un radio de 100 kilómetros como mínimo a partir
de las explotaciones infectadas.

b) La zona de vigilancia consistirá en un área del territorio co-
munitario de una amplitud de 50 kilómetros como mínimo a
partir de los límites de la zona de protección, en la que no se
haya practicado ninguna vacunación sistemática durante los 12
meses anteriores.

c) En caso de que las zonas se sitúen en el territorio de varios
Estados miembros, las autoridades competentes de dichos Es-
tados colaborarán entre sí para delimitar las zonas a que se
refieren las letras a) y b). No obstante, si es necesario, la zona
de protección y la zona de vigilancia se delimitarán según el
procedimiento previsto en el artículo 19.

3. Previa solicitud debidamente motivada de un Estado miembro,
podrá adoptarse una decisión para modificar la delimitación de las zonas
definidas en el apartado 2 según el procedimiento previsto en el ar-
tículo 19 y teniendo en cuenta lo siguiente:

— la situación geográfica y los factores ecológicos,

— las condiciones meteorológicas,

— la presencia y distribución del vector,

— los resultados de los estudios epizootiológicos efectuados con arre-
glo al artículo 7,

— los resultados de los análisis de laboratorio,

— la aplicación de las medidas de lucha y, en concreto, la desinsec-
tación.

Artículo 9

1. Los Estados miembros velarán para que se apliquen las siguientes
medidas en la zona de protección:

a) identificación de todas las explotaciones situadas en el interior de la
zona en las que haya équidos;

b) realización, por parte del veterinario oficial, de:

— visitas periódicas a todas las explotaciones en las que haya équi-
dos;

— un examen clínico de dichos équidos que incluya, en su caso, la
recogida de muestras para exámenes, de laboratorio, debiendo
llevarse un registro de las visitas y de las observaciones efectua-
das;

c) los équidos no podrán salir de la explotación en que se encuentren
salvo para ser directamente transportados bajo supervisión oficial, y
para su inmediato sacrificio a un matadero localizado en esa zona o,
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si no existen mataderos en la misma, a otro que dentro de la zona de
vigilancia designe la autoridad competente.

2. Como complemento de las medidas establecidas en el apartado 1,
se podrá decidir, con arreglo al procedimiento previsto en el apartado
19, la vacunación sistemática de los équidos contra la peste equina y su
localización en la zona de protección.

Artículo 10

Los Estados miembros velarán para que:

1) las medidas a que se refiere el apartado 1 del artículo 9 se apliquen
en la zona de vigilancia. No obstante, si no existen mataderos en esta
zona, los équidos podrán sacrificarse en un matadero de la zona de
protección designado por la autoridad competente;

2) se prohíba cualquier vacunación contra la peste equina en la zona de
vigilancia.

Artículo 11

El plazo de vigencia de las medidas contempladas en los artículos 6, 8,
9 y 10 se determinará con arreglo al procedimiento previsto en el
artículo 19. En caso de haberse efectuado la vacunación con arreglo a
lo dispuesto en el apartado 1 del artículo 6 y en el apartado 2 del
artículo 9, dicho plazo no podrá ser en ningún caso menor de doce
meses.

Sin embargo, y no obstante lo dispuesto en la letra c) del apartado 1 del
artículo 9 y en el apartado 1 del artículo 10:

a) los équidos de la zona de protección y de la zona de vigilancia
podrán transportarse, bajo control oficial y en las condiciones esta-
blecidas en el apartado 3 del artículo 5 de la Directiva 90/426/CEE,
a la estación de cuarentena a que se refiere la letra d) de esta
disposición;

b) los movimientos de équidos dentro de las zonas de mismo estatuto
estarán supeditados a la autorización de la autoridad competente
basándose en las reglas siguientes:

i) los équidos deberán:

— ser objeto de un control oficial previo,

— ser objeto de una identificación, y

— estar acompañados de un documento oficial;

ii) los Estados miembros velarán, en cualquier caso, para que los
équidos vacunados desde hace menos de 60 días no puedan salir
de la explotación en la que se encontraban en el momento en
que haya sido efectuada la vacunación;

iii) los Estados miembros informarán a la Comisión dentro del Co-
mité veterinario permanente acerca de las medidas adoptadas en
esta materia.

Artículo 12

Cuando en una región determinada la epizootia de peste equina presente
carácter de excepcional gravedad, todas las medidas adicionales que
hayan de tomar los Estados miembros afectados se adoptarán con arre-
glo al procedimiento previsto en el artículo 19.
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Artículo 13

Los Estados miembros velarán para que la autoridad competente adopte
todas las medidas necesarias para que todos los habitantes de la zona de
protección y de vigilancia estén completamente informados de las res-
tricciones vigentes y se atengan a todas las disposiciones que se impon-
gan para la aplicación adecuada de las medidas correspondientes.

▼M5

Artículo 14

1. Los Estados miembros designarán un laboratorio nacional encar-
gado de efectuar los análisis clínicos establecidos en la presente Direc-
tiva y pondrán a disposición de los demás Estados miembros y del
público los datos de ese laboratorio y cualquier modificación ulterior
de los mismos.

Podrán adoptarse normas de desarrollo para la aplicación uniforme del
presente apartado de conformidad con el procedimiento al que se refiere
el artículo 19.

2. En el anexo I se exponen las funciones y obligaciones de los
laboratorios nacionales designados de conformidad con el apartado 1.

3. Los laboratorios nacionales designados de acuerdo con el apartado
1 se mantendrán en contacto con el laboratorio comunitario de referen-
cia mencionado en el artículo 15.

▼B

Artículo 15

En el Anexo II se indica el laboratorio comunitario de referencia para la
peste equina. Sin perjuicio de las disposiciones de la Decisión
90/424/CEE, y en particular de su artículo 28, las funciones de dicho
laboratorio se definen en el Anexo III.

Artículo 16

En la medida necesaria para la aplicación uniforme de la presente Di-
rectiva, podrán efectuar controles in situ especialistas de la Comisión, en
colaboración con las autoridades competentes. Para ello, podrán com-
probar, controlando un porcentaje representativo de explotaciones, si las
autoridades competentes controlan el cumplimiento de las disposiciones
de la presente Directiva. La Comisión informará a los Estados miembros
del resultado de los controles efectuados.

El Estado miembro en cuyo territorio se efectúe un control aportará toda
la ayuda necesaria a los especialistas en el cumplimiento de su misión.

Las disposiciones generales de aplicación del presente artículo se adop-
tarán según el procedimiento previsto en el artículo 19.

Artículo 17

1. Cada Estado miembro elaborará un plan de intervención en el que
se especifique el modo en que se aplicarán las medidas establecidas en
la presente Directiva.

Este plan deberá permitir el acceso a las instalaciones, equipos, personal
y demás elementos necesarios para la erradicación rápida y eficaz de la
enfermedad.

2. Los criterios para la elaboración de los planes contemplados en el
apartado 1 figuran en el Anexo IV.

▼B
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Los planes elaborados con arreglo a dichos criterios se presentarán a la
Comisión a más tardar tres meses después de la puesta en aplicación de
la presente Directiva.

La Comisión estudiará los planes para determinar si permiten alcanzar el
objetivo perseguido y propondrá al Estado miembro de que se trate las
modificaciones que sean necesarias, especialmente para garantizar su
compatibilidad con los planes de otros Estados miembros.

La Comisión aprobará dichos planes, modificados en su caso, según el
procedimiento previsto en el artículo 19.

Con arreglo al mismo procedimiento, los planes podrán modificarse o
completarse posteriormente para adecuarse a los cambios de la situa-
ción.

Artículo 18

Los Anexos se modificarán con arreglo al procedimiento previsto en el
artículo 19.

▼M1

Artículo 19

1. La Comisión estará asistida por el Comité permanente de la ca-
dena alimentaria y de sanidad animal, creado mediante el artículo 58 del
Reglamento (CE) no 178/2002 (1).

2. En los casos en que se haga referencia al presente artículo, serán
de aplicación los artículos 5 y 7 de la Decisión 1999/468/CE (2).

El plazo contemplado en el apartado 6 del artículo 5 de la Decisión
1999/468/CE queda fijado en tres meses.

3. El Comité aprobará su reglamento interno.

▼B

Artículo 20

Los Estados miembros pondrán en vigor las disposiciones legales, re-
glamentarias y administrativas necesarias para dar cumplimiento a lo
dispuesto en la presente Directiva a más tardar el 31 de diciembre de
1992. Informarán inmediatamente de ello a la Comisión.

Cuando los Estados miembros adopten dichas disposiciones, éstas harán
referencia a la presente Directiva o irán acompañadas de dicha referen-
cia en su publicación oficial. Las modalidades de la referencia serán
decididas por los Estados miembros.

Artículo 21

La Comisión someterá al Consejo, antes del 1 de octubre de 1993 y en
función de la experiencia adquirida, un informe sobre la aplicación de la
presente Directiva acompañado, en su caso, de las propuestas adecua-
das.

Artículo 22

Los destinatarios de la presente Directiva son los Estados miembros.
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ANEXO I

▼M5
__________

▼B
B. FUNCIONES DE LOS LABORATORIOS NACIONALES DE LA

PESTE EQUINA

Los laboratorios nacionales de la peste equina serán responsables de la coordi-
nación de las normas y métodos de diagnóstico fijados por cada laboratorio de
diagnóstico del Estado miembro, de la utilización de los reactivos y de las
pruebas de las vacunas. Con este fin:

a) podrán facilitar reactivos de diagnóstico a los laboratorios de diagnóstico que
los soliciten;

b) controlarán la calidad de todos los reactivos de diagnóstico utilizados en dicho
Estado miembro;

c) organizarán periódicamente ensayos comparativos;

d) conservarán virus aislados de la peste equina procedentes de casos confirma-
dos en dicho Estado miembro;

e) procurarán confirmar los resultados positivos obtenidos en los laboratorios
regionales de diagnóstico.

▼B
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ANEXO II

LABORATORIO COMUNITARIO DE REFERENCIA

Laboratorio Central de Sanidad Animal de Algete

Carretera de Algete, km 8

E-28110 Algete (Madrid)

Tel. (34) 916 29 03 00

Fax (34) 916 29 05 98

Correo electrónico: lcv@mapya.es

▼M4
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ANEXO III

FUNCIONES DEL LABORATORIO COMUNITARIO DE REFERENCIA
PARA LA PESTE EQUINA

El laboratorio comunitario de referencia para la peste equina tendrá las siguientes
funciones:

1) En consulta con la Comisión, coordinar los métodos de diagnóstico de la
peste equina en los Estados miembros, especialmente mediante:

a) la clasificación, tenencia y suministro de las cepas del virus de la peste
equina para efectuar las pruebas serológicas y para la preparación del suero
inmune específico;

b) el suministro a los laboratorios de referencia nacionales de sueros de
referencia y otros reactivos de referencia, con vistas a la normalización
de las pruebas y de los reactivos utilizados en cada uno de los Estados
miembros;

c) la constitución y el mantenimiento de una reserva de cepas y de muestras
de aislamientos del virus de la peste equina;

d) la organización periódica de pruebas comparativas a escala comunitaria de
los procedimientos de diagnóstico;

e) la recogida y cotejo de los datos e informaciones referentes a los métodos
de diagnóstico utilizados y a los resultados de las pruebas efectuadas en la
Comunidad;

f) la caracterización de las muestras de aislamientos de virus de la peste
equina con arreglo a los métodos más avanzados, a fin de lograr una
mejor comprensión de la epizootiología de la peste equina;

g) el seguimiento de la evolución de la situación, en todo el mundo, en
materia de vigilancia, de epizootiología y de prevención de la peste equina.

2) Prestar una colaboración activa en la identificación de los focos de peste
equina en los Estados miembros mediante el estudio de las muestras de
aislamientos de virus que se le remitan para confirmación del diagnóstico,
caracterización y estudios epizootiológicos.

3) Facilitar la información o la puesta al día de los expertos en diagnóstico de
laboratorio con vistas a la armonización de las técnicas de diagnóstico en el
conjunto de la Comunidad.

4) Proceder a intercambios de información mutuos y recíprocos con el labora-
torio mundial de la peste equina designado por la Oficina internacional de las
epizootias, en particular en lo que se refiere a la evolución de la situación
mundial en materia de peste equina.
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ANEXO IV

CRITERIOS MÍNIMOS QUE DEBERÁN CUMPLIR LOS PLANES DE
ALERTA

Los planes de alerta deberán cumplir como mínimo los criterios siguientes:

1) se establecerá un centro de crisis a escala nacional que coordinará todas las
medidas de control en los Estados miembros afectados;

2) se confeccionará una lista con los centros locales de control de la enferme-
dad que cuenten con medios adecuados para coordinar las medidas de con-
trol de la enfermedad a escala local;

3) se facilitará información detallada sobre la experiencia y atribuciones del
personal que participe en las medidas de control;

4) los centros locales de control de la enfermedad deberán poder comunicarse
rápidamente con las personas u organizaciones que participen directa o
indirectamente en el control de un foco;

5) se dispondrá de equipo y material para llevar a cabo correctamente las
medidas de control de la enfermedad;

6) se facilitarán instrucciones detalladas sobre las medidas que habrán de to-
marse cuando se sospeche o se confirme que hay riesgo de infección o
contaminación, incluyendo el hecho de la destrucción de canales;

7) se elaborarán programas de formación para mantener y ampliar los conoci-
mientos sobre los procedimientos administrativos y los que se realicen in
situ;

8) Los laboratorios de diagnóstico deberán disponer de medios para realizar
inspecciones post mortem así como de la capacidad necesaria para efectuar
pruebas serológicas o histológicas; así mismo, deberán estar preparados para
elaborar diagnósticos rápidos. Se tomarán las medidas oportunas para que el
transporte de las muestras se realice con rapidez;

9) se informará detalladamente del número aproximado de vacunas contra la
peste equina que se necesitarían en caso de una vacunación de emergencia;

10) se adoptarán las disposiciones oportunas que permitan establecer las facul-
tades jurídicas necesarias para la aplicación de los planes de alerta.
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